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Un desolado mar de arena en el desierto de Arabia, que se extiende, hasta donde alcanza la 
vista, por todos los puntos del horizonte, 


PERSIA Y TURQUÍA ASIÁTICA 
EL TERRITORIO DEL SULTÁN Y EL DEL CHA 


ENEMOS ya alguna idea de la 
extensión de Asia, de este enorme 
continente, cuatro veces mayor que 
Europa. En efecto, en la historia de 
la India tuvimos ocasión de contemplar 
el majestuoso Himalaya, cuyos cuatro 
principales picos sobrepujan a los más 
gigantescos del globo; en la historia de 
Rusia hablamos del tempestuoso Caspio, 
el mar interior más extenso del mundo, 
y en el viaje imaginario que hicimos por 
la vía férrea más larga de cuantas se han 
construído, a saber, la que, desde los 
Urales llega hasta el Pacífico, nos hici- 
mos cargo de la crudeza con que en 
algunas regiones de Asia se deja sentir 
el frío. 

Volvamos ahora nuestra mirada a la 
parte del Sudoeste del continente asiá- 
tico, parte limitada, en varios de sus 
puntos, por los mares Caspio, Negro, 
Mediterráneo, Rojo, por el golfo Pérsico 
y el Oceano Índico. La inmensa por- 
ción asiática comprendida entre estos 
mares contiene varias regiones que, 
empezando por la parte Nordeste, son 
las siguientes: el Asia Menor, península 
cuyas costas septentrionales miran a 
Europa; Siria, que forma el límite 
oriental del Mar Mediterráneo; la in- 
mensa Duo meridional de Arabia, 
entre el mar Rojo y el golfo Pérsico; 
Mesopotamia, pequeña región que se 
extiende entre los valles formados por 
los dos grandes ríos Eúfrates y Tigris; 
y por último, Persia, entre el Caspio y 


el Océano Índico. Las fronteras terres- 
tres de este último país, Persia, están 
formadas: al Norte por Rusia, a ambas 
partes del Caspio; al Este, por Afghanis- 
tán y Beluchistán, estados limítrofes 
de la India; y al Oeste, por Turquía; 
porque hoy día el Asia menor, la Siria, 
la Mesopotamia, y parte de Arabia, 
constituyen los dominios asiáticos de 
Turquía. Persia es un reino indepen- 
diente, uno de los más antiguos del 
mundo. Una de las razones que im- 
pelen a tantos viajeros a visitar estas 
regiones del Sudoeste del Asia es el 
estudio de la historia de las edades 
pasadas, escrita en los restos que en 
estas regiones se encuentran. En otra 
parte de esta obra veremos cuán in- 
teresantes son dichos restos, algunos 
de los cuales han permanecido enterra- 
dos durante siglos bajo el polvo. 

No es fácil asegurar quienes fueron 
los primeros pobladores de esta parte 
de Asia, ni cuando la poblaron. Sos- 
tienen algunos autores que el Paraíso 
terrenal estaba regado por el río prin- 
cipal de esta región, el Eúfrates. En 
una de sus alturas, el monte Ararat, en 
donde hoy día se encuentran dominios 
de Rusia, Persia y Turquía, descansó 
después del diluvio el arca dé Noé; y la 
Torre de Babel dícese que fué edificada 
en la llanura de Mesopotamia. 

En una ciudad de Mesopotamia, junto 
al Golfo Pérsico, vivía el Patriarca 
Abraham, padre del pueblo todo de 
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Israel, quien por mandato de Dios salió 
de su casa y anduvo errante, guiando 
sus rebaños en busca de pastos, por la 
parte más estrecha del desierto Sirio, 
que limita con Arabia, hasta llegar 
a establecerse en Palestina o Canaán, 
en donde sus descendientes, llevando 
su antigua fe y sus costumbres, se dis- 
persaron por todo el mundo. La tierra 
de Canaán recibió muchos años más 
tarde otro nombre, a saber: el de Tierra 
Santa, porque en ella, unos veinticuatro 
siglos después de haber dormido Abra- 
ham 'en su errante tienda, bajo un cielo 
tachonado de estrellas, se fundó el 
cristianismo durante los esplendorosos 
días del Imperio Romano. Aquí, en 
esta tierra, nació, vivió, trabajó y murió 
Jesucristo. Y, durante cerca de 2000 
años, millones de peregrinos han visita- 
do, con profundo interés y devoción, las 
escenas de la vida de Jesucristo en Belén, 
Nazaret, Jerusalén y otros lugares. 
L SUDOESTE DE ASIA, CUNA DE DOS 
GRANDES RELIGIONES 

Los discípulos del Salvador propaga- 
ron la doctrina del Evangelio por algu- 
nas provincias del Asia Menor y por las 
costas del Mediterráneo, en las cuales, 
de igual manera que en sus innumerables 
islas, dominaba la misma belleza que 
en las de Grecia, a la otra parte del 
archipiélago. Desde Grecia la religión 
cristiana se difundió a Roma, y de aquí 
a todo el mundo; desde entonces 
hombres de todas razas y condiciones 
se han familiarizado con las varias 
fases de Palestina, con su desolado lago 
salino, conocido con el nombre de Mar 
Muerto (cerca de cuarenta metros bajo 
el Mediterráneo) el río Jordán y el 
plateado lago de Galilea, entre las 
montañas. 

Otra religión, o mejor dicho, secta, 
salió también del Sudoeste de Asia, 
unos 600 años después de Jesucristo. 
Tuvo nacimiento esta nueva secta en 
Arabia, cuando Mahoma, el conductor 
de camellos, hombre de inmensa in- 
fluencia personal y dotado de un gran 
entusiasmo, anunció su mensaje: « No 
hay más que un Dios, y Mahoma es su 
profeta ». Pronto se extendió su doc- 
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trina por toda la parte Sudoeste de Asia, 
en donde, desde entonces, quedó tan 
arraigada en el corazón de todos estos 
habitantes, que la historia de estos 
países está íntimamente ligada con los 
progresos del islamismo, 

L ESTRECHO CANAL QUE SEPARA A 

EUROPA DEL ASIA 

Pero antes de pasar adelante en la 
historia de estas regiones, demos una 
rápida ojeada sobre las superficies de 
las tierras que tanto interés despiertan 
en los aficionados a la vida antigua, así 
entre los judíos como entre los cristianos 
y mahometanos. 

Tomemos como punto de partida la 
ciudad de Constantinopla, la capital del 
imperio turco, en donde se encuentran 
Europa y Asia. Según sabemos, un 
rápido ferry-boat une la capital con 
su suburbio asiático, Escutari, a la otra 
parte del Bósforo, y dicho suburbio se 
levanta en la misma masa roquiza que 
Estambul en Europa, sin dejar en medio 
más que un estrecho paso por el cual 
comunican las aguas del Mar Negro con 
las del Mediterráneo. 

Si pudiéramos desde un. aeroplano 
contemplar el panorama que nos ofrece 
este territorio, veríamos que las hileras 
de montañas que circundan la meseta 
central del Asia Menor, tienen muchos 
puntos de común con las montañas de 
la Península de los Balkanes, montañas 
que antiguamente fueron causa de un 
completo aislamiento. Notaríamos las 
llanuras profundas y cenagosas, junto al 
azulado mar, separadas por ásperas 
montañas; seguiríamos el curso de los 
ríos que se despeñan por profundas gar- 
gantas en elevadas planicies (a seme- 
janza de las de España), regiones carac- 
terizadas por una sequedad extraor- 
dinaria. En otras partes veríamos son- 
rientes y fértiles valles, elevadas llanuras 
cubiertas de frondosa vegetación y ter- 
minadas por picos desnudos y rocosos. 

Hase dicho que no hay un pedazo 
de tierra en toda el Asia Menor que 
no contenga una reliquia, siquiera, de 
algunos de los innumerables sucesos de 
transcendental importancia que han 
ocurrido en el mundo, durante treinta 
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siglos. Y, en efecto, no sólo ha sido 
esta región el único campo de batalla de 
poderosísimas naciones, sino también 
cuna de las bellas artes, de la paz y de la 
civilización, que gradualmente, pasando 


la elevada meseta de Armenia, unida 
con la cordillera del Cáucaso—Hforman 
la base del mar Caspio, y después de 
recorrer una gran parte de Persia, van 
a hundirse, hacia el Sur, en el Océano 


«¡Por algo los Persas se comportan 


de los azotes y en vez de propinar los latigazos en las espaldas, los aplican en los pies. 
En los casos de ofensas excepcionales se le administran tantos latigazos en los pies al criminal, que 


cuente. 


muchas veces éste no puede caminar en varias semanas, 


hasta Grecia, se difundió por las apa- 
cibles islas del Archipiélago. 
JJLOS GRANDES DESIERTOS DE SAL, EN PERSIA, 


EN LOS QUE NO CRECE NI UNA BRIZNA 
DE HIERBA 


Las elevadas planicies de esta penín- 
sula occidental—que, extendiéndose ha- 
cia el Sur, llegan, en Siria, hasta los 
hermosos montes del Líbano, cubiertos 
de bosques, y más hacia el Este, alcanzan 


bien!» En Persia los castigadores públicos hacen buen uso del poste 


| 
4 


El grabado es elo- 
O Ewing Galloway, N. Y. 


Índico, mientras que por el Este se 
elevan más y más, hasta conseguir la 
altura de las masas de tierras más ele- 
vadas del globo. 

Al Sur del mar Caspio, y limitada 
por la cordillera Elburz, se extiende una 
fértil llanura, una de las varias que 
posee Persia; pero la mayor parte del 
país consiste en áridas planicies y de- 
siertos; estos últimos, hacia la región 
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oriental, llegan a convertirse en dilata- 
das regiones llenas de sal, en donde no 
crece ni una brizna de hierba. 

Mesopotamia, la tierra de los grandes 
ríos, separa las elevadas llanuras de 
Persia (o Irán, como las llaman sus 
habitantes) de la inmensa península de 
Arabia. Hoy día Mesopotamia es casi 
enteramente un país árido y lúgubre, 
por el escaso número de sus habitantes 
y el abandono en que se hallan la mayor 
parte de sus campos, situados más allá 
de la orilla de los ríos. En tiempo de 
Abraham, y asimismo antes y después, 
vivían millares y millares de personas 
en las grandes ciudades de este terri- 
torio, ciudades que hoy se hallan in- 
dicadas por terraplenes de sepulturas 
aisládas en esta desolada región; otros 
trabajaban en los ricos campos, llenos 
de verdor, en los jardines y en las 
haciendas, regadas por un admirable 
sistema de canales, zanjas y acequias. 

Arabia mide un millón seisciéntos mil 
kilómetros cuadrados, área cuádruple 
de la que ocupa la península más occi- 
dental de Europa. Como España, Ara- 
bia viene a ser una elevada meseta 
interior con una franja de tierras bajas 
fértiles y ricos valles en algunas partes 
de las costas, principalmente en el Sur. 
En esta meseta se encuentran llanuras 
roquizas, picos de piedra y escarpados 
peñascos, sin huellas de vegetación, pero 
se ven también dilatadas regiones, en 
cuyas praderas hallan excelentes pastos 
mumerosos rebaños; fuera de esto, há- 
llanse de cuando en cuando territorios 
cultivados, en donde puede obtenerse 
abundante agua. 

En los desiertos del interior, ni se da 
vegetación de ninguna clase, ni viven 
animales de ninguna especie. Las ama- 
rillas arenas reflejan los deslumbrantes 
rayos del sol, hasta el punto de dejar 
alucinado al caminante y producirle 
vértigos; el calor es insoportable, y las 
terribles tempestades de arena que, de 
cuando en cuando, se levantan con furia 
irresistible en el desierto, han causado la 
desaparición de numerosas caravanas. 

En cambio, la orilla exterior del terri- 
torio y las montañas que se elevan sobre 
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ella, a modo de terraza, han recibido 
con justicia el nombre de Arabia Feliz, 
En esta región templada por la brisa del 
mar y con agua suficiente para apagar 
la sed del abrasado suelo, pueden ad- 
mirarse numerosas plantaciones de café, 
dilatadas extensiones de palmeras y 
cinamomos, y árboles y arbustos de 
especias de todas clases. Un antiguo 
escritor llega a hablar de marineros que, 
en plena mar, disfrutaban los perfumes 
de agradables especias, llevadas por el 
aire desde estas fertilísimas costas. 
ARAVANAS QUE CRUZAN EL DESIERTO 


* CON EL.FIN DE VISITAR EL SEPULCRO 
DE MAHOMA 


En otro lugar hablamos de las pere- 
grinaciones cristianas que llegan a 
Tierra Santa, las cuales, a pesar de su 
importancia, no admiten comparación, 
ni en la frecuencia ni en el número de 
peregrinos, con las que visitan anual- 
mente las dos ciudadesde Mahoma. Todo 
fiel mahometano alimenta la esperanza 
de visitar alguna vez en su vida las ciu- 
dades de Meca y de Medina, lugar aquel 
en donde nació el Profeta y éste en 
donde se' halla su sepultura; y esta 
esperanza puebla los desiertos de tras- 
humantes caravanas de camellos que 
desde los oasis, desde Bagdad, situada 
en la orilla del Tigris, desde el golfo 
Pérsico, desde Damasco, transportan 
gran número de peregrinos de la India, 
de Persia, del Asia Central y de los pun- 
tos más distantes de Turquía. Los de 
Egipto atraviesan el Mar Rojo hasta 
Jiddah, puerto de la Meca, 

Muchos siglos antes del nacimiento 
de Mahoma, la Meca era considerada 
como lugar santo, y. su templo, /a 
Kaaba, con su famosa piedra negra, era 
el lugar de peregrinación para los pue- 
blos y tribus de varias religiones que 
vivían en la Arabia, y aun a mayor dis- 
tancia. Las más salvajes de estas tribus 
caminaban errantes por el interior de 
aquel desierto caldeado por el sol, como 
lo hacen también hoy varias tribus, bus- 
cando pastos para sus rebaños; las más 
civilizadas se habían fijado en los para- 
jes fértiles, y en ellos se dedicaban al 
cultivo de la tierra. 
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ALGUNAS CIUDADES FAMOSAS DE ORIENTE 


TE MAGNÍFICA CAPITAL DE PERSIA, 


ra 


VISTA DE BAGDAD, CON SU PUENTE DE BARCAS SOBRE EL TIGRIS 


de 


LA ENTRADA EN TEHERÁN, MODERNA CAPITAL DEL REINO DE PERSIA 


SEPULCROS O ENTERRAMIENTOS PERSAS EN EL DESIERTO 
Que Persia sea un reino decadente, lo demuestra a las claras el hecho de que Ispahán, en otro tiempo una 
de las ciudades más famosas y poderosas del mundo, se halla ahora casi convertida en un desierto. Calles 
enteras y numerosos palacios, no encuentran casi habitantes. Teherán no ha alcanzado nunca el esplendos 
de la antigua Ispahán. Bagdad es la ciudad de la poesía oriental, 
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Una de las primeras miras del profeta, 
después de haber persuadido a su 
familia del objeto de su elevada misión, 
fué procurar que sus compatriotas ab- 
jurasen de la idolatría que los inducía a 
visitar la Kaaba y adorasen al único y 
verdadero Dios. 

ÓMO HUYÓ EL PROFETA DE SU CASA, 

PARA SALVAR SU VIDA 

Trabajó también para persuadirles 
cesaran en las disensiones que dividían 
unas tribus de otras y se uniesen todas 
entre sí a fin de constituir una nación. 
La resuelta actitud de Mahoma le sus- 
citó serias oposiciones y numerosos peli- 
gros, hasta el punto de que, viéndose 
amenazado de muerte, hubo de huir 
de la Meca a Medina. Este suceso, al 
que se dió el nombre de hégira, que 
significa huída, ocurrió en el año 622 
de la Era Cristiana, y tuvo tanta im- 
portancia para sus secuaces, que deter- 
minaron tomarlo como punto de partida 
para fijar todos los sucesos de la his- 
toria, de igual manera que los cristianos 
habían tomado con el mismo fin la 
Natividad de Jesucristo. 

Once años después de la hégira murió 
Mahoma, sin nombrar sucesor, ni dejar 
ningún hijo. Los tres primeros califas 
o sucesores del profeta, fueron: su 
suegro, Abu Bekr, su amigo Omar y su 
yerno Othman. 

El cuarto califa fué Alí, primo y al 
mismo tiempo yerno del Profeta. Mu- 
chos de los que sostenían que Alí era el 
inmediato sucesor de Mahoma, consi- 
deran a los tres anteriores califas como 
usurpadores. Estas disensiones fueron 
causa de que desde los primeros días 
los mahometanos se viesen divididos en 
dos grandes sectas; pero las diferencias 
aumentaron considerablemente al ser 
asesinado el hijo de Alí, Hossein, en la 
orilla del Eúfrates. 

Las doctrinas y las conquistas, que 
empezaron en tiempo de Mahoma, re- 
cibieron admirable impulso, por su ex- 
traordinaria rapidez, en tiempo de los 
primeros califas. «Durante el reinado 
de Omar, dice un antiguo escritor, los 
árabes conquistaron 36,000 ciudades, 
villas y castillos, destruyeron 4000 ciu- 


dades y templos cristianos, y edificaron 
1400 mezquitas ». 


OS CRUELES CONQUISTADORES MUSUL- 
MANES, QUE ENTRARON A SANGRE Y 
FUEGO EN EUROPA 


Nada detuvo el entusiasmo que les 
impulsaba a la batalla y al peligro. 
Siria cayó en sus manos, y las pro- 
vincias del Asia Menor fueron arre- 
batadas al decadente imperio oriental. 
Esparcido por Egipto el fuego de la con- 
quista, se comunicó a la costa septen- 
trional de África, y, atravesando el 
Estrecho, por las columnas de Hércules, 
prendió en España y llegó a Francia. 
Mientras tanto, el poderío musulmán, 
después de extenderse en Oriente por el 
territorio bañado por los dos grandes 
ríos, penetraba en Persia. 

En otro lugar de esta obra hablamos 
de las grandes guerras habidas entre el 
emperador griego y el rey persa; men- 
cionamos la historia del fragmento de 
la verdadera Cruz, y cómo lo entregó 
Chairín, la esposa cristiana del rey 
persa, adorador del sol. En el decurso 
de estas guerras, los persas arrebataron 
al emperador de Oriente todos los terri- 
torios conquistados en varios siglos por 
los romanos; y el rey persa, que había 
caminado de victoria en victoria, desde 
el Eúfrates al Bósforo, se denominó 
a sí mismo « Asilo del Universo ». 

En el año en que Mahoma emprendió 
su huída de la Meca, el « Asilo del Uni- 
verso » se hallaba en el Bósforo, a kiló- 
metro y medio de Constantinopla. El 
heroísmo y el genio del emperador 
Heraclio, alterando la faz de los sucesos, 
salvó a la capital y al imperio; y Cosroes 
TI hubo de retirarse a la capital de su 
reino, contento con sus límites y sus sun- 
tuosos palacios, adornados con los des- 
pojos y los tesoros de numerosas nacio- 
nes sometidas a su yugo. 

De pronto, y de la manera más trá- 
gica, el esplendor del gran rey tuvo un 
fin miserable; en efecto, pocos años des- 
pués, la antorcha que había encendido 
el profeta, paseada con abrasador: celo 
por sus sucesores, convirtió en hoguera 
todo el. reino de Persia; no obstante el 
proverbial valor de aquellos ejércitos, 


2042 


¿9 eS e 


XA % E 


le DA: A y , h EN 7 
Una muchedumbre de persas, excitada y furiosa, recorriendo las calles de Tabriz, clamando por un Par- 


1. Un mercader persa, rico, de nuestra época. 2. Un guía de caravanas árabe, armado. 3. Un grupo 
de beduinos de un distrito próximo a la Arabia Petrea. 4. Una aldeana pobre, de Persia. 5. Una dama 
persa, rica y de elevada categoría. 


Al beduino del des.erto de Arabia no se le ve sino El árabe lleva sobre su camello cuanto le pertenece ; 
en su dromedario o en su tienda portátil. su esposa y familia, sus vestidos y su casa. 
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que tantas victorias acababan de alcan- 
zar en épocas muy recientes, y de las 
pesadas cargas de las líneas de sus ele- 
fantes, las huestes musulmanas los 
destrozaron completamente. Los maho- 
metanos acabaron cor la religión persa. 
Algunos pocos permanecieron firmes en 
ella en su propio país; pero la mayor 
parte huyeron a la India, en donde hoy 
día sus sucesores son conocidos por 
el nombre de parsis. De esta manera, 
Persia, aquel antiquísimo reino, quedó 
sometido a la dominación árabe, aunque 
no pocas veces, en el decurso de los ocho 
siglos siguientes, los gobernadores de 
las diferentes provincias gozaron de 
verdadera independencia. 

SPLENDOR DEL CALIFATO Y CIVILIZACIÓN 

DEL PUEBLO MUSULMÁN 

Los califas que reinaron en el Sudoeste 
de Asia, cambiaron algunas veces el 
lugar de su capital; por esto vemos su 
esplendor no menos en la corte de 
Damasco, en Siria, que en la de Bagdad. 
En esta última ciudad residió el califa 
Harun-al-Rashid, conocido en la his- 
toria con el sobrenombre de el Justo y 
el Grande. Fué amigo de Carlomagno, 
y su celebridad ha sido causa de que 
figurase como héroe de muchos guentós 
de la Mil y Una Noches. Por dós veces 
atravesó las montañas del Asia Menor 
y amenazó a Constantinopla, desde las 
alturas del Escutari. Pero su mayor 
gloria es la de haber patrocinado con 
todo su empeño las artes y las ciencias 
que tan famosos hicieron a los árabes. 
A ellos, en efecto, les debemos la nume- 
ración conocida hoy con el nombre de 
arábiga, que no tardó en substituir al 
engorroso sistema que nos habían legado 
los romanos. Dícese también que los 
árabes fueron los inventores del papel 
y de la pólvora, y los primeros que en- 
señaron el uso del conipás. Sus in- 
vestigaciones en punto a matématicas 
y astronomía abrieron el camino a los 
futuros estudios de estas ciencias, y en 
todas partes, desde España hasta Persia, 
hallamos huellas de su admirable ar- 
quitectura y de su habilidad en el arte 
decorativa, que todavía hoy juzgamos 
digna de admiración. 


Durante el siglo XI salió de Oriente 
una raza de turcos llamados seleucidas, 
los cuales, convertidos al islamismo, 
subyugaron varios estados de Persia, 
conquistaron la Armenia y la Georgia 
y se extendieron por el Asia Menor y los 
territorios vecino: 

L CALIFA DE BAGDAD ENTREGA EL PODER 

AL JEFE TURCO 

En 1055 tuvo lugar una dramática 
escena que puso fin al poder de los anti- 
guos califas de Bagdad. Deseoso Kaim, 
que a la sazón ocupaba el califato, de 
substraerse a las perturbaciones con 
que le amenazaban los nuevos invasores, 
decidió ponerse bajo su protección, 


como así lo hizo solemnemente. El cau- - 


dillo seleucida besó el polvo ante el 
califa, y luego, ascendiendo al trono, 
recibió las dos coronas de Arabia y de 
Persia. Bajo la nueva dominación, eri- 
giéronse muchas mezquitas en Bagdad, 
abriéronse nuevos canales y caminos, y 
se extendieron los límites del imperio 
en todas direcciones. 

El comportamiento de estos seleu- 
cidas con respecto a los peregrinos cris- 
tianos, fué lo que inflamó al Occidente de 
Europa en la guerra santa de las cru- 
zadas. Por su parte, enardecidos en' 
terrible fanatismo, se unieron turcos 
y árabes contra los cristianos invasores. 
El héroe de los musulmanes, en estas 
largas guerras, fué Saladino, célebre por 
su valor, por su justicia y por su fideli- 
dad a la palabra empeñada. 

Apenas hacía dos siglos de la invasión 
de los turcos seleucidas, cuando una 
nueva ola invasora, también originaria 
de Oriente, subyugó a Persia y las 
demás regiones del Sudoeste de Asia. 
Eran los mogoles, acaudillados por 
Gengis-Jan, a quienes se rindieron, una 
tras otra, las provincias; la ciudad de 
Bagdad fué tomada y destruída, y en- 
tregada al incendio la famosa biblioteca 
de los califas. , 

NVASIÓN DE LOS TÁRTAROS, Y LA 

DEVASTADORA CONQUISTA 

A consecuencia de furiosas y encar- 
nizadas luchas de los diferentes par- 
tidos que ambicionaban el poder, esta 
parte de Asia quedó cada vez más aba- 
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tida y desolada, hasta que, en 1387, una 
nueva horda de mogoles tártaros, capi- 
taneados por Tamerlán, cayó sobre el 
país, como un torbellino, y lo sometió 
enteramente, 

Otra raza de turcos, llamados oto- 
manos, nombre que tomaron de su pri- 
mer caudillo independiente Otman, se 
levantó en el Asia Menor, cincuenta 
años después de la invasión de Tamer- 
lán, y una vez conquistada la mayor 
parte de las provincias del Asia Menor, 
amenazó con destruir las posesiones 
europeas del Imperio de Oriente, según 
dejamos dicho en la historia de la 
Península de los Balkanes. 

AÍDA DE CONSTANTINOPLA Y FUNDACIÓN 

DEL ACTUAL IMPERIO TURCO 

Pero la devastadora invasión de los 
mogoles no hizo más que retardar por 
algún tiempo la total destrucción del 
Imperio Oriental de Europa, cuya 
agonía, desde tanto tiempo atrás, se 
estaba prolongando; subsistió, pues, 
todavía durante cincuenta años, en el 
curso de los cuales, el estado de Asia 
Menor se hizo cada vez más lastimoso. 

Gradualmente fué levantándose de 
nuevo el poderío otomano. Constanti- 
nopla cayó en 1453, y consecutiva- 
mente fueron agregándose al dominio 
del déspota turco las diferentes pro- 
vincias que forman hoy la Turquía 
Asiática. En otro lugar hemos visto 
cuál ha sido el gobierno del sultán en 
Europa; en Asia ha provocado igual 
desconfianza y retroceso. Ciudades, en 
otro tiempo forecientes, han perdido 
su comercio; abandonadas están las más 
hermosas tierras de cultivo, cegados 
los canales, descuidados los caminos, 
apáticos y perezosos para el trabajo los 
habitantes, abatidos con el peso de 
gravosas contribuciones y mal gobierno, 
y rotas nuevamente las hostilidades 
entre las diversas tribus, para miseria y 
perdición de todos. Los armenios, fir- 
memente fieles a la religión cristiana, 
han tenido que padecer, durante siglos 
enteros, persecuciones cruelísimas y 
pillajes sin cuento. En Siria, ni las 
tribus que habitan el monte Líbano ni 
los árabes de las estepas han aceptado 


gustosos el yugo turco; ello explicas 
las numerosas luchas, rebeliones y 
amargas venganzas de que ha sido 
teatro este país. 


Pera LAMENTABLE EN QUE SE HALLAN 
LAS REGIONES CONQUISTADAS POR LOS 
TURCOS 


Los bajaes, o gobernadores turcos, han 
sido absolutamente incapaces de luchar, 
con buen éxito, con las dificultades que 
les impiden restaurar la antigua pros- 
peridad de Mesopotamia; y Arabia, 
abandonada a sí misma, ha llegado a 
una insignificancia extraordinaria con 
su muchedumbre de Estados minús- 
culos independientes, hostiles en su 
mayor parte entre sí. En lo interior del 
desierto, las antiguas tribus y clanes, 
guiadas por sus jeques, andan errantes, 
como .sus antiguos antecesores, tras- 
ladando sus tiendas de piel de cabra, 
sin más motivo que su voluntad, dis- 
putando entre sí por los pastos y los 
pozos, y viviendo una vida sencilla, 
patriarcal, entre sus camellos, rebaños 
de ovejas y hermosos caballos. 

En Persia, el poderío turco, que. 
durante varios siglos había dejado pesar 
sobre ella su mano, llegó a su término, 
cuando el dominador mogol estableció 
un gobierno nacional, a principios del 
siglo XVI, dándole como jefe a Ismail, 
que tomó el título de cha. No pasó 
mucho tiempo, sin que Persia dilatara 
sus fronteras hasta Georgia y Meso- 
potamia. 

En este siglo ocupó también el trono 
de Persia el mayor de Jos chas, Abbas, 
el cual no sólo extendió sus dominios, 
sino que también promovió en gran 
manera la prosperidad de su reino. 
Abrió caminos, tendió puentes, recons- 
truyó la hermosa ciudad de Ispahán, 
favoreció la industria sedera, que en 
épocas pasadas había dado tanto re- 
nombre a Persia, y fomentó el comercio 
con Rusia. Tropas persas fueron las 
que, en unión con la escuadra inglesa 
en el Golfo Pérsico, arrojaron a los por- 
tugueses de sus factorías de Ormuz. 
En dicho golfo todavía existen hoy pes- 
querías de perlas, que dan excelentes 
rendimientos. 
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AÍDA DE PERSIA DESDE SU GRAN PODER 
A SU PRESENTE ESTADO DE DECADENCIA 


Pero no tardó Persia en verse acome- 
tida por nuevos enemigos. Los af- 
ghanes, pueblo realmente independiente 
en la frontera india, sitiaron tenaz- 
mente a Ispahán, en la cual entraron 
victoriosos, causando con ello al reino 
persa un infortunio extraordinario. Du- 
rante varios: años vióse igualmente 
afligida Persia por muchas y violentas 
disputas acerca de la forma de maho- 
metismo que debían practicar y sobre 
la sucesión del trono. A fines del siglo 
XVIII, se trasladó a Teherán la capital 
de Persia; y poco a poco el cha fué per- 
diendo todas sus provincias occidentales. 
Rusia penetró por el Cáucaso, y después 
de anexionarse parte de la Armenia, 
sometió a su influencia la parte oriental 
de las tierras que baña el Caspio. 

Quizás tenemos una idea general de 
los violentos contrastes que ofrece 
Persia ; de los dilatados desiertos cruza- 
dos por caravanas, que transportan 
sedas y tapicerías, dátiles y bordados 
a los puertos de los mares Caspio y 
Negro; de sus fértiles oasis; de lo dis- 
perso de sus ciudades. Mirémosla algo 
más de cerca, a fin de ponernos en con- 
tacto con sus pobladores y formarnos 
concepto, en cuanto nos sea posible, de la 
total diferencia que existe entre este reino 
«y los demás países occidentales, que ya 
conocemos. No pudiendo utilizar el 
ferrocarril, porque hasta hoy día no se 
hallan en Persia más que dos cortas líneas 
férreas, agreguémonos, con la imagina- 
ción, a una partida de automóviles, que 
en busca de aventuras, se propone pene- 
trar en Ispahán, en el mismo corazón 
de Persia. Ciertamente que, para una 
empresa semejante, se necesita mucho 
valor, porque las carreteras, por lo re- 
gular, se hallan en pésimo estado, y así 
las comodidades, como el alimento, de- 
jan mucho que desear. 

No nos detengamos en recordar las 
delicias de una carrera por el Sur de 
Rusia, las sacudidas en el Mar Negro, el 
recorrido en tren desde Batum a Bakú, 
el olor a aceite en los barrizales, las 
dificultades en el Caspio, y sobre todo 


las que se acumulan al tratar de intro- 
ducir el auto por suelo persa. En el 
Sur del Caspio, el jardín de Persia, atra- 
vesamos un paraíso de verdor incom- 
parable y lleno de vegetación de todas 
clases, desde los árboles anegados en 
agua, hasta los campos de margaritas, 
azucenase, iris, tan altos que fácilmente 
puede uno perderse en medio de ellos; 
por todas partes se ven graciosas lilas 
y otros floridos árboles, cuya hermosura 
y poesía realza el ruiseñor con sus ale- 
gres y harmoniosos trinos. Pero éste 
es únicamente uno de los aspectos de 
Persia, como no tardaremos en recono- 
cer en cuanto atravesemos la barrera de 
montañas que defiende la gran meseta 
de Irán; en efecto, no podremos menos 
de considerarnos dichosos, si el auto no 
se estropea con sus continuados saltos 
de roca en roca, o queda hundido casi 
enteramente en el barro de sus aban- 
donadas carreteras. 
NA TIERRA DE CARAVANAS EN DONDE 
NO HAY HOTELES 

Si el automóvil llega a quedar inuti- 
lizado, cosa que nada tendría de par- 
ticular, no tenemos más remedio que 
alquilar un coche de los que se estilan 
en el país y mudar de caballos en todas 
las postas. Por cierto que semejante 
viaje, largo y cansado, se hace insopor- 
table por la falta de hoteles y posadas, 
que en estas tierras son desconocidos en 
el sentido en que los conocemos nos- 
otros. Día tras día continuamos peno- 
samente nuestra ruta por el pedregoso 
desierto, de cuando en cuando interrum- 
pido por un obscuro bosque, o un paraje 
de cultivo. Allá, a larga distancia, 
divisamos las secas y lúgubres mon- 
tañas, cuya vista contribuye a hacer 
más insoportable el bochornoso calor 
de esta región; calor tan extraordinario 
que las caravanas, compuestas de came- 
llos, sólo viajan de noche. 

La vista del nevado pico de De- 
mavend produce una sensación agra- 
dabílisima en el ánimo del viajero; y 
sube de punto esta grata impresión 
cuando, al llegar al Teherán, contempla, 
bajo un cielo siempre azul, los campos y 
setos de rosas que tan célebre han hecho 
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a Persia, mientras el aire fresco y seco 
lo dispone a gozar intensamente de 
estas bellezas naturales. Los palacios 
y jardines son delicadísimos; y hermo- 
sas, sobre toda ponderación, las lus- 
trosas porcelanas, los tejidos, tan famo- 
sos en la antigitedad, los brocados y los 
tapices, que se nos invita a comprar a 
nuestro paso por las calles. 

También la muchedumbre que llena 
las vías es diferente de cuantas hemos 
visto hasta ahora. Junto a los siempre 
interesantes Cca- 
mellos y jumen- 
tos grises, vense 
mujeres cubiertas 
con largos” y es- 
pesos velos blan- 
cos, y envueltas 
en amplios vesti- 
dos negros, que 
las tapan entera- 
mente, mientras 
los hombres per- 
sas se caracteri- 
zam por sus altos 
sombreros negros 
y flotantes ropas 
de color gris, que 
los diferencian a 
primera vista de 
los de otras na- 
cionalidades, in- 
dios, turcos, mo- 
goles, que abun- 
dan en la capital persa. Los descen- 
dientes del profeta lucen en todas partes 
sus turbantes, sus bandas y sus vestidos 
color verde, y los sacerdotes se destacan 
majestuosos de entre toda la muche- 
dumbre por sus tocados blancos. 

y” CIUDAD-JARDÍN EN MEDIO DE UN 
TERRIBLE DESIERTO 

Pero el fin que nos hemos propuesto, 
al emprender el viaje, es Ispahán, para 
llegar a la cual hemos de cruzar algunos 
kilómetros más de abrasador desierto, 
cuya arena llega a causar la sensación 
de quemadura, aunque por la noche el 
aire es vivo y seco bajo un cielo sem- 
brado de brillantes estrellas. De cuan- 
do en cuando se experimenta la alegría 
de un oasis con sus límpidos arroyuelos 


EL TRONO DE LOS CHAS DE PERSIA 


y una aldea rodeada de campos de 
trigo y centeno, adornados con flores. 
Pero, pasados estos oasis, vuelve a 
sentirse el extenuante calor, acrecen- 
tado con la vista de las montañas de 
matiz rojo o de púrpura obscura que las 
asemeja a ascuas; y de nuevo queda opri- 
mido el ánimo al convencerse de que, en 
cuanto alcanza la vista, no crece una sola 
brizna de hierba ni un árbol que anime 
algo la terrible desolación del lugar. 

Al fin, llegamos a divisar por entre 
lo árboles las 
cúpulas de las 
mezquitas de ls- 
pahán. Desvián- 
donos de las 
áridas montañas 
que se ven en 
lontananza, y 
que ahora nos 
parecen bañadas 
en oro, no sabe- 
mos qué admirar 
más en el término 
de nuestro viaje. 
Las avenidas de 
los árboles, los 
campos de rosas 
y blancas amapo- 
las, los jardines, 
los verdes arroyos 
y canales, los edi- 
ficios del gran 
cha Abbas, que 
datan de fines del siglo XVI, todo es 
maravilloso e interesante. Las esmalta- 
das tejas y placas, las azules cúpulas 
y minaretes de las mezquitas, las 
magníficas plazas, todo nos llena de 
admiración. 

También aquí hay esos inmensos 
bazares en donde puede comprarse 
todo cuanto uno pueda desear y en 
donde los alfareros, los tejedores de 
cachemiras y tapices y los peleteros, van 
siguiendo y desarrollando su interesante 
y útil comercio. 

ÓMO APRENDEN LOS NIÑOS EN LAS 

ESCUELAS DE PERSIA 

A los europeos no se les permite la 
entrada en las mezquitas, cosa que, 
en parte, puede suplir el viajero visitan- 
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do las escuelas infantiles. En ellas se ve 
a los niños sentados, con sus Coranes 
en el regazo, cantando sus lecciones, 
siguiendo las líneas con las puntas de 
sus dedos, y moviéndose sin descanso 
de delante a atrás, para imitar la 
huída del profeta montado en su 
camello. 

Persia, en estos últimos años, se ha 
visto muy agitada con intensas disen- 
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REBELDES 


PERSAS DISCUTIENDO LAS CONDICIONES DE PAZ CON LOS REPRESENTANTES 


una mirada a sus extensos dominios en 
el Asia Occidental, podemos imaginar- 
nos cuanto trabajo deben tener los re- 
formadores para enseñar, a pueblos de 
tan diversas razas y aplastados desde 
hace tiempo por el cruel despotismo 
que pesa sobre ellos, las responsabili- 
dades y, a la vez, la utilidad de tener un 
voto en el gobierno del país. No es 


mucho más fácil viajar por la Turquía 


DEL CHA 


Durante la guerra civil de Persia, motivada por la demanda de una Constitución y un Parlamento, reuniéronse 
en Tabriz, en asamblea, los jefes rebeldes y los representantes del cha. El grabado representa a los delegados, 
sentados en una rica alfombra turca, único adorno de la sala, y fumando en sus pipas orientales. 


siones políticas. En 1906 el cha con- 
cedió al país una Constitución firmada 
por él y por su hijo; pero juzgándola 
demasiado restringida, se empeñó el 
pueblo en adquirir mayores libertades; 
lo cual dió origen a una revolución que 
arrojó al cha de su trono y puso en él 
a un niño. 

Los sucesos posteriores entran de 
lleno en la historia de nuestros días, 
que acaso sea fecunda en revoluciones 
y trastornos. De súbito, Turquía, de la 
manera más dramática, realizaba su re- 
volución en dos puntos: y con sólo dar 


Asiática que por Persia, aunque exista 
el ferrocarril que, desde Escutari, llega 
al corazón de Asia Menor; y, si bien hay 
esperanza de que a su tiempo pueda 
continuarse esta línea férrea por la del 
valle del Eúfrates, en el Golfo Pérsico, 
Poy por hoy, las dificultades para la 
ejecución de este plan son inmensas. 
Hay también en Siria algunas líneas 
cortas, y otra que, desde Damasco, 
llega a Medina y Meca, para comodidad 
de algunos de los millares de peregrinos 
que todavía hoy continúan visitando 
las ciudades santas del islamismo. 
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